
 

21 de mayo de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Amados hijitos de mi Corazón Inmaculado, mi Corazón desea que se abran al 
Amor de Dios. 
 
Pequeñitos, todos los seres humanos cometen pecados, y el pecado también produce 
el orgullo, y cuando un corazón no acepta el amor y el perdón de Dios porque cree que 
su pecado es más grande que el amor de Dios, está en el error; porque no hay ningún 
pecado que no pueda ser absuelto por el amor de Dios, porque la misericordia de Dios 
alcanza a todos y lo puede y lo ha perdonado todo, con Jesús en la Cruz.  
 
Por eso, el corazón que ha pecado, pero que reconoce su culpa y se arrepiente, y recibe 
con humildad el amor y el beso del perdón de Dios, es un corazón grande, porque se ha 
hecho pequeño.  
 
Hijitos, abran su corazón al amor y al perdón de Dios, porque Él quiere perdonar, amar 
y llegar a todos. Él espera pacientemente que le abran la puerta de su corazón, y Él 
estará esperando hasta el último día de su existencia a que le hayan recibido. 
 
Hijos míos, abandonen el orgullo y sean tan sencillos y tan pequeños para que en la 
gloria de mi Hijo sean tan grandes y tan gloriosos. No tengan miedo de la pequeñez, no 
teman a la humildad, porque en eso consiste la alegría perfecta, en ser tan pequeños 
aquí, para que sean tan grandes con nosotros, en el Cielo y la Tierra Nueva de la 
Celestial Jerusalén. 
 
Pequeñitos, pidan el don de la humildad, el don de la pequeñez, porque esos pequeños 
son los que entrarán a la gloria de Jesús, porque la Puerta del Cielo es muy baja, muy 
pequeñita. 
 
Les invito, queridos hijos, a que vivan mis mensajes. ¡Vívanlos! Porque necesitan de mi 
presencia materna y vengo a ustedes y entrego mis Últimos Llamados de Amor y 
Conversión a la Humanidad, por voluntad de mi Hijo, que les ama tanto.  
 
Yo les bendigo con mi amor maternal. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


